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Domenach establece claramente 
su diagnóstico. La caída del mar-
xismo ha llevado a una situa-
ción de descompromiso. El es-
tructuralismo ha aniquilado al 
sujeto. El imperialismo de las 
ciencias humanas acaba con el 
hombre. El fracaso del compro-
miso político de los intelectua-
les imperante desde la II Gue-
rra Mundial ha determinado un 
désangagement. Se ha abando-
nado todo compromiso. No se 
cree ya en la verdad de una 
idea que compromete la vida. 
Nadie tiene la verdad. El pen-
samiento se ha hecho logocén-
trico. Sólo se habla de ideas o 
de palabras. 
Se ha pasado así de una cris-
pación ideológica a un elegante 
descompromiso. Reina el espíri-
tu de tolerancia. Lo que impor-
ta no es la verdad, sino las 
ideas. La cultura es culturalista 
(cfr. p. 117). El pensamiento se 
reduce a un nivel de expresión 
que permita la compatibiliza-
ción con todos los demás y que 
pueda ser asimilado sin riesgos 
de complicaciones sentimentales 
o intelectuales (cfr. p. 122). 
Así, abandonando todo com-
promiso, el intelectual ha llega-
do a ser un bufón preso de la 
novedad del mercado intelec-
tual o un estudioso encerrado 
en el análisis, la crítica, el aná-
lisis de la crítica y la crítica del 
análisis. En esta situación la 
filosofía no da ya miedo, sino 
lástima. 
Si se ha definido a la moder-
nidad como consciencia de sí, 
la cultura contemporánea está 
devorando el "sí" (cfr. p. 123). 
Las ciencias humanas están aca-
bando con el hombre, puesto 
que en ellas sólo se conoce lo 
que está muerto o agonizante 
(cfr. p. 124). 
Sin embargo, no todo es ne-
gativo. No sólo porque el désan-
gagement político posibilita el 
compromiso ético del intelec-
tual, sino porque muchos signos 
parecen indicar que nos acerca-
mos al fin del proceso. Parece 
llegado el momento en que el 
análisis conjugado con la supre-
sión del sujeto, exige una nueva 
articulación, una iniciativa fun-
dadora. 
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Quien esté dispuesto a orien-
tarse en la vida y las circuns-
tancias personales de un pensa-
dor de la talla de Fichte, no tie-
ne más remedio que recompo-
ner el entorno del filósofo, para 
encontrar el hilo histórico de 
los pequeños y grandes momen-
tos en que han surgido sus ideas 
y ha influido en los demás. 
Esta faena es la que ahorra 
al lector la bien cuidada edi-
ción de los testimonios más re-
levantes (por no decir todos) 
que, bien recogidos en cartas, 
bien expresados en periódicos o 
revistas, configuran la circuns-
tancia existencial de Fichte. 
Los dos volúmenes, cuidado-
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sámente presentados, abundan 
en escrupulosas citas y acaban 
con un registro de autores y 
otro de voces. 
El primero ofrece documen-
tos y testimonios sobre Fichte 
que van desde 1762 a 1798; en 
ellos se pone de relieve cómo, 
desde que Fichte entra en la 
vida intelectual y literaria (allá 
por el año 1792, en el que pu-
blica su Ensayo sobre la Crítica 
de toda Revelación) los alema-
nes cultos le dedican una aten-
ción sostenida. Este interés se 
incrementa con su actividad in-
telectual vertida a la política, 
especialmente a la fundamenta-
ción de la Revolución francesa, 
despertando un interés excep-
cional en la juventud alemana. 
Y, por fin, la influencia decisi-
va que tiene entre los filósofos, 
pues desde el año 1794 no hay 
pensador en Alemania que no 
dialogue en pro o en contra de 
la Doctrina de la Ciencia. 
Su primera vida intelectual 
pública, desarrollada en Jena, y 
Weimar, corazón geográfico y 
cultural de la antigua Alema-
nia, hace que su nombre vaya 
indisolublemente unido a las fi-
guras de Goethe, Schlegel, Hól-
derlin, Novalis, Jean Paul, Her-
bart, Forberg, Reinhold y Schel-
ling. 
Para el lector interesado por 
la perspectiva científica litera-
ria o cultural de la época, tie-
nen especial importancia los tes-
timonios que se refieren a Fich-
te, pues posiblemente ningún 
otro filósofo haya influido como 
él en la vida intelectual y polí-
tica de su tiempo. 
Antes de seguir adelante 
conviene recordar que una com-
pilación de noticias y juicios de 
los contemporáneos de Fichte 
sobre este pensador fue realiza-
da por primera vez por Hans 
Schulz con el título Fichte in 
vertraulichen Briefen seiner 
Zeitgenossen (Leipzig, 1923). Pe-
ro la presente edición de Erich 
Fuchs aventaja a la anterior 
por la circunstancia y el ámbito 
de trabajo en que ha sido rea-
lizada: la edición de la Fichte-
Gesemtausgabe de la Academia 
Bávara de Ciencias. En el 
transcurso d'e las investigacio-
nes que se vienen haciendo pa-
ra editar las obras de Fichte se 
sintió la necesidad de ampliar 
el escrito de Schulz, consultan-
do sistemáticamente los perió-
dicos, las revistas, las biogra-
fías y la correspondencia de 
amigos, allegados o famosos pa-
ra encontrar información y ma-
nifestaciones sobre la personali-
dad de Fichte, sus circunstan-
cias vitales y su obra profesoral 
y escrita. Estimulado por Rein-
hard Lauth emprendió esta fae-
na Walter Schieche, a quien si-
guió apasionadamente el actual 
editor Erich Fuchs. 
El editor explica al comien-
zo que todos los fragmentos han 
sido ordenados cronológicamen-
te, aunque para hacerlo haya 
tenido que partir de noticias in-
terrelacionadas o que se exten-
dían en un largo período de 
t iempo; los elementos que no 
estaban datados han sido situa-
dos al comienzo del período en 
cuestión. En cualquier caso, 
tanto el lugar como la fecha de 
los fragmentos han sido sacados 
de las mismas fuentes. En, fin, 
en los textos ofrecidos, los edi-
tores han respetado al máximo 
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la ortografía original y las pun-
tuaciones. 
La compilación de testimo-
nios está hecha al filo de la vi-
da de Fichte, destacando los 
momentos decisivos de la publi-
cación y de la influencia de sus 
obras. 
Todos estos documentos testi-
moniales, recogidos de personas 
que estuvieron en contacto di-
recto o indirecto con Fichte, 
ofrecen un caudal inestimable 
de datos para confeccionar la 
biografía de Fichte, especial-
mente para iluminar los aspec-
tos de escritor, profesor univer-
sitario, padre de familia, colega, 
amigo y teórico influyente de 
la política. 
Aquí encontramos alabanzas 
y juicios mordaces, respeto y 
despecho, valoraciones serenas 
y actitudes irónicas. Un rasgo 
importante de Fichte aparece 
—como Fuchs explica—, en to-
das estas manifestaciones: su 
rectitud y caballerosidad, las 
cuales hacían que incluso sus 
enemigos políticos o adversa-
rios científicos no dejaran de 
resaltar la energía de su volun-
tad y su ánimo abierto. Son de 
destacar las declaraciones de 
Abegg (n. 626), Baggesen (n. 63 
y 278), Lavater (78 y 79) y Wie-
land (n. 107 y 141). 
El segundo volumen, con 
idénticas características al arri-
ba reseñado, abarca testimonios 
sobre Fichte desde 1798 a 1801. 
En principio se había planifica-
do la edición en tres volúmenes 
(el último organizaría la docu-
mentación hasta la muerte del 
filósofo). Pero la abundancia de 
materiales ha aconsejado la 
modificación de dicho plan; por 
lo que serán cuatro los volúme-
nes ofrecidos. 
Quizás las noticias más inte-
resantes de este segundo volu-
men se centran en torno a la 
fascinación despertada por la 
nueva Doctrina de la Ciencia en 
los círculos cultos de la vieja 
Alemania. 
Especialmente relevantes son 
los documentos testimoniales 
concernientes a las incompren-
siones en que Fichte se ve en-
vuelto por sus ideas filosóficas 
y sus contactos con la Masone-
ría. La fase de la "disputa del 
ateísmo" está aquí claramente 
dibujada, con los personajes 
que en ella intervienen. 
Oímos levantarse graves vo-
ces, como las de Reinhold, Jaco-
bi, Herder, Jean Paul. La más 
fuerte de todas ellas posible-
mente es la de Schelling, quien, 
arrancando de Fichte, presume 
de haber superado la Doctrina 
de la Ciencia. 
Estamos, pues, ante una obra 
que llena de méritos a sus auto-
res y dignifica a la editorial que 
se ha comprometido en sacarla a 
la luz, en un momento en que 
el mercado de este tipo de li-
bros —conzienzudos, con abun-
dante aparato crítico— necesita 
de toda la ayuda de la sociedad 
para mantenerse. 
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